Domingo III de Cuaresma
Moniciones para la celebración de la Eucaristía
08 de marzo

CUANDO SE CANTAN LAS LETANÍAS

AMBIENTACIÓN
El testimonio de los santos nos ayuda a mirar el futuro con esperanza, nos inspira a seguir su ejemplo de oración, caridad y servicio. Por eso, durante este tiempo de gracia y conversión, iniciamos la Eucaristía invocando su intercesión con el canto de las letanías, disponiendo el corazón con humildad para dejarnos acompañar por ellos. Nos ponemos de pie.

CUANDO NO SE CANTAN LAS LETANÍAS

AMBIENTACIÓN
La liturgia de este día nos enfrenta a una realidad cada vez más común de nuestro vivir repetitivo y resignado: la insatisfacción existencial de quien no ha encontrado lo que busca. En medio de ello, aparece Cristo, con sed de nuestra fe y de nuestro amor, invitándonos a seguirlo y a dejarnos abrazar por su misericordia. Nos ponemos de pie para iniciar la celebración.

LITURGIA DE LA PALABRA
Abramos el corazón y con confianza escuchamos la Palabra del Señor, en ella encontramos a Jesus que nos abraza en su amor.

DESPUÉS DE LA HOMILÍA 
El Espíritu Santo es quien obra ahora, con fe lo invocamos en este momento de silencio.

ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES
“Señor, ten piedad” 

Por la Iglesia, que eleve su oración con confianza y humildad por quienes, en la soledad, sienten que su vida no tiene sentido. Oremos.
Por todos los que han perdido su empleo durante este tiempo, que encuentren oportunidades que les permitan superarse, progresar y vivir dignamente. Oremos.
Por todas las mujeres, que alrededor del mundo sean valoradas, reconocidas y respetadas en su inmensa dignidad. Oremos. 
Por nuestra comunidad, que sus propósitos de conversión sean auténticos y terminen en gestos concretos de servicio y solidaridad. Oremos.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
Podemos tomar asiento. Más que nunca, en este tiempo, la ofrenda generosa que realizamos es signo de comunión y compromiso con la misión de la Iglesia. También podes ofrendar de forma virtual al alias aportepilar. Gracias.

COMUNIÓN
En el desierto de nuestra propia vida, la Eucaristía es manantial de vida y esperanza, signo de la cercanía de Dios, que nunca nos abandona.

DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN
Que el silencio de este momento nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva y transformadora del amor de Dios.

